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  Trifonia & Baldomero

  Una pequeña historia de amor
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  Trifonia & Baldomero

  Una pequeña historia de amor

  Por Tute

  Planeta Cómic

  Ilustración de una colina verde, donde una vaquita de San Antonio y un bicho bolita observan un corazón gigante de color rojo con grandes lunares negros que flota en el cielo como si fuera una nube.
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  A Dorotea, Olivia, Santiago y Violeta.
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  Prólogo

  Baldosas y lunares

  Uno no puede ponerse a buscar vaquitas de San Antonio porque las vaquitas de San Antonio aparecen ante uno, sin más. Son así; no le busquemos la vuelta. Cuando ellas quieren, si quieren, se posan sobre la mano de uno y uno se alegra porque las vaquitas de San Antonio traen suerte —eso lo sabe cualquiera—. Y la suerte es como las vaquitas; no se puede buscar. Aparece.

  A los bichos bolita, en cambio, sí se los puede buscar. Y uno sabe exactamente cómo y dónde encontrarlos. En la casa de la abuela, allá en la patria de uno que es la infancia, era una obligación buscarlos durante las tardes eternas y pegajosas de enero. Estaban siempre debajo de aquella baldosa floja, sobre la tierra húmeda, esperándonos.

  Unas —las vaquitas— y otros —los bichitos— cuando nos caminaban sobre la piel nos hacían cosquillas. Era —sé que ahora mientras leés estas líneas estás recordando ese tacto— como un eco de cosquilla, un susurro de caricia, el silencio en puntas de pie.

  Hay cosas que no vamos a olvidar nunca porque para eso están. Levantar una baldosa y encontrarnos una tropa de bichos bolita. Que el vuelo de la vaquita de San Antonio decida descansar sobre la palma de nuestra mano. La chocolatada que marcaba el fin de la siesta de los adultos. El gusto del beso del primer amor. Ya no vas a olvidarte de todo eso, por más mundo que le pase a tu vida.

  Trifonia —Trifo, para los amigos— es una vaquita de San Antonio decidida, terca, desorientada, superficial y bastante mal llevada. Sabe taekwondo, y quiere enamorarse a toda costa.

  Baldomero, en cambio, es un bicho bolita cobarde, sensiblero, influenciable, dulce y decididamente pobre. Lo apasiona la poesía, y no puede evitar enamorarse.

  Trifonia y Baldomero se van a cruzar en el inicio de este libro y, como en todas las...
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  ...buenas historias, el deseo de una —enamorarse— va a encastrar con la capacidad del otro —amar— y, así, emprenderán el largo y difícil camino del héroe que no será otro que llegar a la casa de la tía de ella para festejar navidad, año nuevo, reyes o su casamiento —si la tía les presta algo de plata, claro—.

  Y será en ese camino —que no es otra cosa que la mismísima vida de estos dos entrañables bichitos— donde pasará todo. Porque llegar a lo de la tía no es un asunto simple si uno es un bichito tan chiquito como ellos.

  Porque además de lo expuesto hay algo que no conté, y quizás ya sea hora de que lo haga: esta historia está escrita y dibujada por Tute. Sí. Ese. El de Mabel y Rubén. El de Diario de un Hijo. El de Ensayo para mi Muerte. El que utilizando su trazo inconfundible y su prosa siempre poética nos llevó a pensar sobre la terapia, la política, la poesía, Dios, el hombre, el amor (y sobre dos o tres cosas más).

  Si algo me fascina de la obra de Tute es que comienzan en un punto (un tipo se encuentra con un muerto en la calle; un pajarito se topa con una vaquita de San Antonio en un prado) y a las pocas páginas ese punto deriva en caminos inesperados, vivos, casi dadaístas. Es por eso que en los libros de Tute uno termina empapado de todo.

  El amor, la muerte, el deseo, la distancia, el deber ser, la luna, la nada y su eterno rival.

  Este libro, aviso pero no spoileo, no es la excepción. Dos bichitos tienen que llegar a la casa de la tía de uno de ellos, pero el universo va a conspirar para que Tute haga de las suyas y nosotros agradezcamos.

  Porque los libros de Tute son como las baldosas flojas de la casa de la abuela. Uno sabe qué va a encontrarse adentro y por eso los abre. Por eso sonreímos al divisar el tesoro, cada vez.

  El trazo de este autor, lo sabemos porque lo hemos visto, es simple y reconocible. Tacha y deja el tachón. Corrige y nos lo muestra. Casi nunca complejiza el plantado de página. Rompe cuando hace falta, pero no abusa de tecnicismos ni recursos gráficos. A lo Copi o Sempé, en la simpleza y soltura aparece la complejidad de lo sutil. Transmite mucho con lo mínimo, y en este...
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  ...libro lo mínimo se vuelve protagonista desde los personajes, pero también desde el dibujo.

  Vayan a cualquier página. Vean. Vuelvan. Una línea en la viñeta divide el verde del azul (el mundo terrenal y el celestial nunca estuvieron más claros como en esta historieta); esto de acá es el cielo, esto de allá la tierra. Punto. Y alcanza.

  Quizás en esto radique la fascinación que tengo por esta historia. Por la página que acabás de ver antes de volver a este prólogo que no sé cuál es, pero me la imagino.

  Aquí, en Trifonia y Baldomero, Tute hace de la ausencia su mayor recurso y le queda perfecto. Unas líneas cinéticas y unas patitas en diagonal nos van a decir que los personajes están caminando; unas manchitas que son los ojos van a cambiar dependiendo de las emociones del momento. Unos corazones. Unos signos de pregunta. El moñito de la coqueta y peligrosa Ariadna.

  Y sanseacabó.

  Porque en este libro no hace falta casi nada para contarlo todo. Llegar a esa síntesis, claro, debe de ser lo más difícil del universo.

  Tute lo hace tan bien que, al terminar de leer, te identificas con una vaquita de San Antonio o con un bicho bolita. ¿Raro, no? Bueno. Bienvenido/a al mundo de Trifonia y Baldomero. Un mundo que consigue ese tipo de cosas y algunas más que van a correr por tu cuenta.

  ¿Pero qué? ¿Cómo? ¿A Tute se le ocurrió hacer una historieta de una vaquita de San Antonio y de un bicho bolita así porque sí, de la nada? ¿Tenía ganas de dibujar poquito y se puso a contar esta historia que habla de mucho?

  Me gusta pensar que no. Me gusta pensar que esta historia (una de las más dulces y originales de la vasta historieta argentina) apareció como suelen aparecer las vaquitas de San Antonio; sin buscarla.

  En términos de “universo Tute”, la cosa fue así. Primero apareció Batu (esa tira con chicos a la que le cabe perfecto la síntesis borgeana de “no me parece una imprecisión o una hipérbole caratularla de perfecta”) y todo su universo de niños que investigan sin vueltas cómo es eso de ser niños. En dicha tira aparece un día Raúl, un pajarito molesto, encantador, existencialista y tremendamente manipulador. En uno de sus paseos, Raúl se va a cruzar con una vaquita de San Antonio y Tute decide que es un buen momento para hacer una digresión, un parén-...
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  ...tesis, un spin off. Raúl sigue de largo, pero el autor se queda con la vaquita. Si en Batu, Tute había decidido contar el mundo a través de la mirada de los chicos, ahora al punto de vista había que ponerle microscopio porque el mundo, de ahora en más, iba a ser contado a través de la mirada de sus habitantes más chiquitos.

  ¿Sabía el poeta del humor gráfico que esta pequeña historia de pequeños personajes iba a terminar ocupando centenares de páginas y que se iba a volver una de las épicas más entrañables de nuestra historieta nacional? No lo podemos saber porque nunca se lo he preguntado.

  Lo que sí puedo decirte es que atravesé todo este libro con una sonrisa en los labios y una certeza que ahora se me vuelve misión. Voy a ir un día de estos a la que fue la casa de mi abuela, allá en la patria de mi infancia. Tocaré el timbre y le voy a explicar a su habitante actual la situación que me ha llevado hasta su puerta. Me dejarán pasar. No van a mostrarme el camino, porque lo conozco de memoria. Iré hasta esa baldosa que, lo sé, nadie ha cambiado estos años. Voy a levantarla y ahí los voy a ver. Frescos a la sombra, cómodos en la tierra y en su intimidad. Me reconocerán y los reconoceré. Ella va a regañarme por todo este tiempo de ausencia. Él, sin más, me va a recitar unas rimas. Yo sabré que han llegado bien. Ellos sabrán que volví entero. Y todo va a ser perfecto, colorido y redondo.

  Perfecto como este libro. Colorido como el vestido de Trifonia —Trifo, para los amigos—. Redondo como Baldomero cada vez que se vuelve canción.

  Luciano Saracino.

  La Paternal, 5 de marzo de 2026
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tesis, un spin off. Ratl sigue de largo, pero el
autor se queda con la vaquita. Si en Batu,
Tute habfa decidido contar el mundo a tra-
vés de la mirada de los chicos, ahora al pun-
to de vista habfa que ponerle microscopio
porque el mundo, de ahora en més, iba a ser
contado a través de la mirada de sus habi-
tantes més chiquitos.

¢Sabfa el poetadel humor gréfico que esta
pequefia historia de pequefios personajes
iba a terminar ocupando centenares de
péginas y que se iba a volver una de las
épicas mas entrafiables de nuestra historie-
a nacional?

No lo podemos saber porque nunca se lo
he preguntado.

Lo que sf puedo decirte es que atravesé
odo este libro con una sonrisa en los la-
bios y una certeza que ahora se me vuelve
misién.

Voy a ir un dia de estos a la que fue la
casa de mi abuela, alléd en la patria de mi
infancia.

Tocaré el timbre y le voy a explicar a su
habitante actual la situacién que me ha lle-
vado hasta su puerta.

Me dejaran pasar.

No van a mostrarme el camino, porque lo
conozco de memoria.
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Iré hasta esa baldosa que, lo sé, nadie ha
cambiado estos afios.

Voy a levantarla y ahf los voy a ver. Fres-
cos a la sombra, cbmodos en la tierray en su
intimidad.

Me reconoceran y los reconoceré.

Ella va a regaflarme por todo este tiempo
de ausencia.

El, sin mé&s, me va a recitar unas rimas.

Yo sabré que han llegado bien.

Ellos sabran que volvf entero.

Y todo va a ser perfecto, colorido y re-
dondo.

Perfecto como este libro.

Colorido como el vestido de Trifonia
—Trifo, para los amigos—.

Redondo como Baldomero cada vez que
se vuelve cancion.

Luciano Saracino.
La Paternal, 5 de marzo de 2026
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buenas historias, el deseo de una —enamo-
rarse— va a encastrar con la capacidad del
otro —amar— vy, asf, emprenderén el largo
y dificil camino del héroe que no seré otro
que llegar a la casa de la tfa de ella para
festejar navidad, afio nuevo, reyes o su ca-
samiento —si la tfa les presta algo de plata,
claro—.

Y serd en ese camino —que no es otra
cosa que la mismisima vida de estos dos
entrafables bichitos— donde pasara todo.
Porque llegar a lo de la tfa no es un asun-
to simple si uno es un bichito tan chiquito
como ellos.

Porque ademaés de lo expuesto hay algo
que no conté, y quizds ya sea hora de que
lo haga: esta historia esté escrita y dibujada
por Tute.

Si.

Ese.

El de Mabel y Rubén. El de Diario de un Hijo.
El de Ensayo para mi Muerte. El que utilizan-
do su trazo inconfundible y su prosa siempre
poética nos llevd a pensar sobre la terapia, la
politica, la poesfa, Dios, el hombre, el amor
(y sobre dos o tres cosas mas).
Si algo me fascina de la obra de Tute
es que comienzan en un punto (un tipo se
encuentra con un muerto en la calle; un
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pajarito se topa con una vaquita de San
Antonio en un prado) y a las pocas paginas
ese punto deriva en caminos inesperados,
vivos, casi dadafstas. Es por eso que en los
libros de Tute uno termina empapado de
todo.

El amor, la muerte, el deseo, la distan-
cia, el deber ser, la luna, la nada y su eterno
rival.

Este libro, aviso pero no spoileo, no es la
excepcién. Dos bichitos tienen que llegar a la
casa de la tfa de uno de ellos, pero el univer-
SO va a conspirar para que Tute haga de las
suyas y nosotros agradezcamos.

Porque los libros de Tute son como las
baldosas flojas de la casa de la abuela. Uno
sabe qué va a encontrarse adentro y por eso
los abre.

Por eso sonreimos al divisar el tesoro,
cada vez.

El trazo de este autor, lo sabemos por-
que lo hemos visto, es simple y reconoci-
ble. Tacha y deja el tachén. Corrige y nos
lo muestra. Casi nunca complejiza el plan-
tado de pagina. Rompe cuando hace falta,
pero no abusa de tecnicismos ni recursos
graficos. A lo Copi 0 Sempé, en la simpleza
y soltura aparece la complejidad de lo sutil.
Transmite mucho con lo minimo, y en este
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Prélogo

Baldosas y lunares

no no puede ponerse a buscar vaqui-
Utas de San Antonio porque las vaquitas
de San Antonio aparecen ante uno, sin mas.
Son asf; no le busquemos la vuelta. Cuando
ellas quieren, si quieren, se posan sobre la
mano de uno y uno se alegra porque las va-
quitas de San Antonio traen suerte —eso lo
sabe cualquiera—. Y la suerte es como las
vaquitas; no se puede buscar. Aparece.

A los bichos bolita, en cambio, si se
los puede buscar. Y uno sabe exactamen-
te cémo y dénde encontrarlos. En la casa
de la abuela, alld en la patria de uno que
es la infancia, era una obligacién buscarlos
durante las tardes eternas y pegajosas de
enero. Estaban siempre debajo de aquella
baldosa floja, sobre la tierra hiimeda, espe-
randonos.

Unas —las vaquitas— y otros —los bi-
chitos— cuando nos caminaban sobre la
piel nos hacfan cosquillas. Era —sé que
ahora mientras leés estas lineas estas re-
cordando ese tacto— como un eco de cos-

quilla, un susurro de caricia, el silencio en
puntas de pie.

Hay cosas que no vamos a olvidar nunca
porque para eso estén.

Levantar una baldosa y encontrarnos una
tropa de bichos bolita. Que el vuelo de la va-
quita de San Antonio decida descansar sobre
la palma de nuestra mano. La chocolatada
que marcaba el fin de la siesta de los adul-
tos. El gusto del beso del primer amor.

Ya no vas a olvidarte de todo eso, por més
mundo que le pase a tu vida.

Trifonia —Trifo, para los amigos— es una
vaquita de San Antonio decidida, terca, des-
orientada, superficial y bastante mal llevada.
Sabe taekwondo, y quiere enamorarse a toda
costa.

Baldomero, en cambio, es un bicho boli-
ta cobarde, sensiblero, influenciable, dulce y
decididamente pobre. Lo apasiona la poesia,
y no puede evitar enamorarse.

Trifonia y Baldomero se van a cruzar en
el inicio de este libro y, como en todas las
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libro lo minimo se vuelve protagonista des-
de los personajes, pero también desde el
dibujo.

Vayan a cualquier pagina. Vean. Vuelvan.

Una linea en la vifieta divide el verde del
azul (el mundo terrenal y el celestial nunca
estuvieron més claros como en esta histo-
rieta); esto de aca es el cielo, esto de allé la
tierra. Punto. Y alcanza.

Quizas en esto radique la fascinacion que
tengo por esta historia. Por la pagina que
acabds de ver antes de volver a este prélogo
que no sé cuél es, pero me la imagino.

Aqui, en Trifonia y Baldomero, Tute hace de
la ausencia su mayor recurso y le queda per-
fecto. Unas lineas cinéticas y unas patitas en
diagonal nos van a decir que los personajes
estan caminando; unas manchitas que son
los ojos van a cambiar dependiendo de las
emociones del momento. Unos corazones.
Unos signos de pregunta. El mofiito de la co-
queta y peligrosa Ariadna.

Y sanseacabd.

Porque en este libro no hace falta casi
nada para contarlo todo. Llegar a esa sinte-
sis, claro, debe de ser lo mas dificil del uni-
Verso.

Tute lo hace tan bien que, al terminar de
leer, te identificas con una vaquita de San

Antonio o con un bicho bolita. ¢Raro, no?
Bueno. Bienvenido/a al mundo de Trifonia
y Baldomero. Un mundo que consigue ese
tipo de cosas y algunas més que van a correr
por tu cuenta.

¢Pero qué? (Cémo? ¢A Tute se le ocurrid
hacer una historieta de una vaquita de San
Antonio y de un bicho bolita asi porque sf,
de la nada? ¢Tenfa ganas de dibujar poquito
y se puso a contar esta historia que habla de
mucho?

Me gusta pensar que no. Me gusta pen-
sar que esta historia (una de las mas dulces
y originales de la vasta historieta argentina)
aparecié como suelen aparecer las vaquitas
de San Antonio; sin buscarla.

En términos de “universo Tute”, la cosa
fue asi. Primero aparecié Batu (esa tira con
chicos a la que le cabe perfecto la sintesis
borgeana de “no me parece una imprecisién
o0 una hipérbole caratularla de perfecta”) y
todo su universo de nifios que investigan sin
vueltas cémo es eso de ser nifios. En dicha
tira aparece un dia Radl, un pajarito moles-
to, encantador, existencialista y tremenda-
mente manipulador. En uno de sus paseos,
Raul se va a cruzar con una vaquita de San
Antonio y Tute decide que es un buen mo-
mento para hacer una digresién, un parén-
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